
                                                                                                                             

 

 

¿Cuál es nuestra verdadera prioridad? ¿Cuál es la verdadera urgencia? ¿Qué es lo que no hay que 
descuidar? Este domingo el libro de Siracida abre las lecturas invitándonos a realizar las obras con 
humildad, con mansedumbre. Nos invita a humillarnos para encontrar gracia delante del Señor. Esto 
es importante de cara a las personas con las que vivimos. En el Evangelio Jesús nos presenta un 
problema esencial del ser humano, un problema por el cual la gente se tortura, las familias se dividen, 
los lugares de trabajo se convierten en infiernos: El lugar propio, ¿cuál es mi lugar?  

 

 

Canto 

Pausa de silencio 

Del Evangelio según San Lucas 14, 1. 7-14 

Un sábado, Jesús entró en casa de uno de los principales fariseos para comer y ellos lo estaban espiando. Notando que los 
convidados escogían los primeros puestos, les decía una parábola:«Cuando te conviden a una boda, no te sientes en el 
puesto principal, no sea que hayan convidado a otro de más categoría que tú; y venga el que os convidó a ti y al otro y te 
diga: “Cédele el puesto a éste”. Entonces, avergonzado, irás a ocupar el último puesto. Al revés, cuando te conviden, vete a 
sentarte en el último puesto, para que, cuando venga el que te convidó, te diga: “Amigo, sube más arriba”. Entonces 
quedarás muy bien ante todos los comensales. Porque todo el que se enaltece será humillado, y el que se humilla será 
enaltecido». Y dijo al que lo había invitado:«Cuando des una comida o una cena, no invites a tus amigos, ni a tus 
hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos ricos; porque corresponderán invitándote, y quedarás pagado. Cuando des un 
banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; y serás bienaventurado, porque no pueden pagarte; te pagarán en la 
resurrección de los justos». 

Palabra del Señor. 

1L Pero, ¿dónde estoy? ¿Quién soy yo? “¿Cuánto soy de  importante?” “¿Qué lugar que me has dado?” “Este no es 
mi lugar, no me siento bien…” Toda esta realidad por la que uno, en lugar de preocuparse de quién es, se preocupa por 
donde está y esto se convierte en la prioridad. Yo vivo para tratar de entender dónde me han puesto otros, en el ranking 
mundial, ¿en qué punto estoy? Clasificación interna o externa o no sé qué... ¿Cuál es mi posición? ¿Ganar el campeonato? 
¿Ser el más importante de la serie Guinness? ¿De los récords donde todo el mundo debe hacer las cosas mejor que los 
demás? ¿O debo estar en un lugar que no cuenta realmente? 
 
2L ¿Si lo que hago es bueno o no…? ¿Cuenta si es más o menos de lo que hacen los demás? Si se ME considera más o 
menos... Bueno, ¿de qué estamos hablando? Del mundo de la envidia, de la vanagloria. La vanagloria es el tema sin 
sombra de duda de este Evangelio. Tener el mejor asiento, correr dentro de un banquete para llegar al lugar de honor y 
luego descubrir que viene el que da los asientos… ¿Quién es este que da los lugares? Es Dios que nos da el lugar en la 
vida. Ese es el que importa.  
 
Pausa de silencio 

1L Este mundo puede darnos también lugares muy honorables, pero los lugares que nos da este mundo son como una de 
las tentaciones que Satanás ofrece al Señor Jesús en el desierto: “Me ha sido dado todo poder sobre la tierra”. He aquí, 
es el poder sobre la tierra. Este poder sobre la tierra, tómalo. Porque lo que es importante en mi vida no es simplemente la 
tierra, sino la tierra más el cielo, es decir la plenitud de mi existencia. No solo lo que ahora todos piensan sobre mí. Dios 
nos da el lugar verdadero, el mundo no nos lo da. El lugar verdadero no nos la dan los periódicos, las opiniones, el 
bombardeo de este mundo que parece ser el absoluto. Ay de nosotros si nuestro problema fundamental es la audiencia. Ay 
de nosotros si nuestro problema fundamental es nuestra comercialización, si vendemos o no, si vamos bien, si somos 
estimados o no.  



 

 

2L Volvamos a la primera lectura que dice: "Por la pobre condición del soberbio no hay remedio”. La verdadera miseria es 
la soberbia, la búsqueda de la propia autoafirmación. Esto es una condición miserable. Es una ansiedad, a fin de cuentas 
es una rabia interior que lleva a inquietarse, lleva a odiar, lleva a no dormir, lleva a machacarse en cosas que no importan 
nada, cosas que la muerte se llevará. Lo que importa es el lugar que nos da Dios y lo que importa es vivir las cosas según 
lo que queda, lo que permanece, lo que es inalienable.  El Evangelio de hoy nos dice que se trata de ofrecer la comida a 
los que no nos podrán corresponder,  porque Dios nos dará las gracias, porque Él es mucho más generoso en este 
mundo, porque las cosas que se hacen para complacer a este mundo son mal pagados por este mundo.  
 

Pausa de silencio 

1L Las cosas hechas para tener una relación de intimidad con Dios, Dios las sabe recompensar como no sabemos 
nosotros. No nos gusta pensar en la recompensa de la resurrección de los justos. ¿Qué queda al final de la vida? El bien 
que has hecho, la gratitud que se acumuló en el Cielo por el bien se hizo. Nosotros queremos  que nos den el lugar del 
casero y no de los sirvientes. 

2L Francisco de Asís comienza su aventura con una frase que siente en el corazón, con un sueño que le cambia la 
dirección: “Francisco, a quién quieres servir, al siervo o al señor?” Y él responde que el amo, sin duda, y la voz le 
pregunta: “¿Por qué sirves al siervo? Servir al siervo es pasar la vida sirviendo cosas pequeñas. Servimos al AMO, que eso 
es lo que vale, que de eso se nos recompensará. 
 

Pausa de silencio 

Salmo 67 

Canon… 

Tu bondad, oh, Dios,  
preparo una casa para los pobres.  
Los justos se alegran, 
gozan en la presencia de Dios, 
rebosando de alegría. 
Cantad a Dios, tocad a su honor; 
su nombre es el Señor.  
 
Canon… 

Padre de huérfanos, protector de viudas, 
Dios vive en su santa morada. 
Dios prepara casa a los desvalidos, 
libera a los cautivos y los enriquece. 

Canon… 

Derramaste en tu heredad, oh, Dios, una lluvia copiosa, 
aliviaste la tierra extenuada; 
y tu rebaño habitó en la tierra 
que tu bondad, oh, Dios, 
preparó para los pobres. R. 

Canon… 

Oraciones espontáneas…………………… 

Padre nuestro 

 



 

 

Señor Jesús, Maestro Bueno, 

el mundo no recompensa bien,  

el mundo es deshonesto.  

Sin embargo, Tú 

Que eres el Señor 

sí nos recompensas BIEN. 

El mundo no nos dará  

lo que necesitamos de verdad. 

Tú en cambio, 

siempre nos das y darás 

lo que necesitamos, lo que nos conviene, 

aunque no entendamos a veces, 

aunque te preguntemos mil veces  

el por qué. 

Tú siempre sabes mucho más.  

Tú eres mucho más generoso. 

Tu paga de Dios  

es una paga abundante, generosa.  

Tu medida, Señor, es sin medida. 

 

Canto 

 

BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


